
 
 

El anuncio del Evangelio a pesar de la adversidad 
El ejemplo de Pablo 

 
 

stamos estudiando acerca de las muchas adversidades que se le 
presentaron al Apóstol Pablo cuando él viajaba ministrando el 
Evangelio en las distintas ciudades. En la Enseñanza anterior 

comenzamos a desglosar el capítulo 11 de la segunda Epístola a los 
Corintios. En ese registro pudimos ver los maltratos que recibió; de manera 
resumida podemos decir que sufrió cárceles y peligros de muerte, fue 
azotado 195 veces y, otras tres veces fue azotado con varas, fue 
apedreado, padeció tres naufragios, etc. También estudiamos que algunos 
de estos padecimientos están registrados en el Libro de Hechos. 
 
Ahora continuamos con los restantes versículos de 2 Corintios 11, 
comenzando con el versículo 26. 

 
 2 Corintios 11: 26: 
En caminos muchas veces; en peligros de ríos, peligros de ladrones, 
peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la 
ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre 
falsos hermanos;  
 

Dice “peligros” en plural; debemos entender que fueron varios peligros en 
cada una de las cosas que menciona: varios peligros relacionados los ríos, 
varios con los ladrones, varios peligros relacionados con “su gente”, los de 
Israel, también con los gentiles, etc.  
 
En esa época de la humanidad los viajes no eran necesariamente 
placenteros, ni mucho menos seguros. Según se sabe, no en todas partes 
había caminos ni mucho menos bien construidos excepto en el Ímperio 
romano. Probablemente los caminos eran más bien senderos que se 
formaban simplemente de andarlos. La única seguridad al viajar era 
hacerlo en grupos, con algunos de los viajeros armados para defenderse 
de los ladrones que acechaban en los caminos. 
 
En las palabras de un autor1, los viajes eran un gasto, una molestia y un peligro. 
Continúa diciendo que dondequiera que fuere posible, los hombres deben viajar en grandes 
grupos para que puedan ayudarse unos a otros en caso de encontrarse con ladrones o animales 

 
1 Wight, Fred H. Usos y costumbres de las tierras Bíblicas. Publicaciones Portavoz Evangélico, Kregel 
Publications. EEUUA.1981. Pág. 295 y 296. 
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feroces en el camino. El guía no sólo debe conocer el camino, sino especialmente la localización 
de pozos o manantiales de agua u otros lugares donde se encuentre agua; así será de gran valor 
a los viajeros. Algunas veces dependen de un manantial de agua, y luego descubren al llegar que 
éste se ha secado… Algunas veces se hacen los viajes a pie, pero con más frecuencia a lomo de 
animales, caballos, mulas, asnos y cuando se viaja por el desierto, se usan camellos 
generalmente. Para evitar el calor intenso, y para evitar a las tribus ladronas, el viaje se hace por 
las noches… 

 
Hay una parábola que usó nuestro Señor, describiendo una escena más 
bien cotidiana que nos ilustra acerca de los peligros que, seguramente 
eran comunes en los caminos de aquellos tiempos. 
 

Lucas 10:29-35: 
29 Pero él, queriendo justificarse a sí mismo, dijo a Jesús: ¿Y quién 
es mi prójimo? 30 Respondiendo Jesús, dijo: Un hombre descendía 
de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de ladrones, los cuales le 
despojaron; e hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto. 31 
Aconteció que descendió un sacerdote por aquel camino, y viéndole, 
pasó de largo. 32 Asimismo un levita, llegando cerca de aquel lugar, 
y viéndole, pasó de largo. 33 Pero un samaritano, que iba de camino, 
vino cerca de él, y viéndole, fue movido a misericordia; 34 y 
acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y 
poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó de él. 35 
Otro día al partir, sacó dos denarios, y los dio al mesonero, y le dijo: 
Cuídamele; y todo lo que gastes de más, yo te lo pagaré cuando 
regrese. 

 
El Apóstol Pablo debe de haber sido un “blanco fácil” para los bandidos de 
aquellos tiempos. Él viajaba mucho, y lo hacía con algunos colaboradores. 
Nuestro Pablo era un hombre de gran pasión y coraje, un gran ejemplo 
para nosotros. 
 
Según podemos observar en el Libro de Hechos, daría la impresión de que 
Pablo viajó más por tierra que por mar, sin embargo, estuvo en tres 
naufragios. Para entender un poco la “vida marítima” de aquellos años, 
hay un libro2 que anotó lo siguiente: Los griegos y los romanos ignoraban el uso de la 
brújula, los instrumentos con los que tomaban observaciones debían de ser rudimentarios 
comparados con nuestros modernos cuadrantes y sextantes. No tenemos ninguna razón para 
creer que sus barcos estuvieran provistos de cartas náuticas; así, cuando "ni el sol ni las estrellas 
aparecían" y el cielo daba indicios de peligro, dudaban en salir a mar abierto". Pero el antiguo 
marino conocía bien el tiempo cambiante del Levante, y su ignorancia de las ayudas de la ciencia 
moderna le hacía más observador de los fenómenos externos y más familiarizado con sus propias 
costas.  
 
Los barcos generalmente seguían la línea de la costa, pues 

 
2 Conybeare, W. J., Howson, J. S.The Life and Epistles of Saint Paul. Wm. B. Eermans Publishing Company, 
Grand Rapids, Michigan. EEUUA. Año 1983. Pág. 623. 
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probablemente no podrían cruzar el Mediterráneo. No eran barcos de 
pasajeros, sino que transportaban carga y cada persona en la nave debía 
acomodarse como pudiera. Los “pasajeros” estaban expuestos a las 
inclemencias del clima que es naturalmente muy duro en el mar. 

 
 2 Corintios 11:27-33: 
27 en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en 
muchos ayunos, en frío y en desnudez; 28 y además de otras cosas, 
lo que sobre mí se agolpa cada día, la preocupación por todas las 
iglesias. 29 ¿Quién enferma, y yo no enfermo? ¿A quién se le hace 
tropezar, y yo no me indigno? 30 Si es necesario gloriarse, me gloriaré 
en lo que es de mi debilidad.  
 

Pablo era fuerte cuando permanecía con nuestro Señor Jesucristo, igual 
que ocurre con nosotros. Desde el punto de vista Bíblico (el único que 
importa en nuestras vidas) está bien y es bueno reconocernos como 
débiles ante las situaciones que nos superan, y que por eso las 
elevamos al Señor para que él se encargue. 

 
31 El Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien es bendito por 
los siglos, sabe que no miento. 32 En Damasco, el gobernador de la 
provincia del rey Aretas guardaba la ciudad de los damascenos para 
prenderme; 33 y fui descolgado del muro en un canasto por una 
ventana, y escapé de sus manos. 
 

Un autor de un libro de costumbres Bíblicas3 explica en su obra que la 
pared de una casa en una ciudad amurallada es, a veces, también parte 
de la pared de la ciudad; y su ventana, en ese caso, da al exterior de la 
ciudad. Hay otros casos en la Biblia que son similares. La primera que 
veremos se trata de Rahab en Jericó que ayudó a los dos espías de Israel 
a escapar de la ciudad sin perjuicio para sus vidas. 
 

Josué 2:15: 
Entonces ella los hizo descender con una cuerda por la ventana; 
porque su casa estaba en el muro de la ciudad, y ella vivía en el muro. 
 

La siguiente se trata de Mical, la hija de Saúl que ayudó a David. 
 

1 Samuel 19:10-12: 
10 Y Saúl procuró enclavar a David con la lanza a la pared, pero él 
se apartó de delante de Saúl, el cual hirió con la lanza en la pared; y 
David huyó, y escapó aquella noche. 11 Saúl envió luego mensajeros 
a casa de David para que lo vigilasen, y lo matasen a la mañana. Mas 
Mical su mujer avisó a David, diciendo: Si no salvas tu vida esta 
noche, mañana serás muerto. 12 Y descolgó Mical a David por una 

 
3 Freeman James M., Manners and Customs of the Bible. Logos International, Plainfield, New Jersey, 
EEUUA, 1972. Pág. 461. 
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ventana; y él se fue y huyó, y escapó. 
 

En ambos registros del Antiguo Testamento, aquellos que salieron por la 
ventana, lo hicieron para proteger sus vidas. Así también fue con Pablo. 

  
Hechos 9:23-25:  
23 Pasados muchos días, los judíos [a quienes Pablo les proclamaba 
el Evangelio en Damasco] resolvieron en consejo matarle; 24 pero 
sus asechanzas llegaron a conocimiento de Saulo. Y ellos guardaban 
las puertas de día y de noche para matarle. 25 Entonces los 
discípulos, tomándole de noche, le bajaron por el muro, 
descolgándole en una canasta.  

 
Caramba, cuántas penurias pasó nuestro querido Pablo ¡No es de 
extrañar que Dios prometa ricas recompensas4 a sus fieles siervos! 
 
¿Diría usted que el Apóstol no tuvo fe, y que por eso le fue como le fue? 
¿O más bien diría que, a pesar de todo lo que pasó, fue su fe la que 
justamente le permitió proclamar el Evangelio en presencia de toda 
adversidad?  

 
Jesucristo vino para que todos quienes 
creyeran en él tuvieran vida abundante; 
Pablo incluido. Estas penurias que él 
paso no le restaban valor a la vida 
abundante, como tampoco indicaban 
que él pasó estas “desagradabilidades" 
porque le faltó fe.  
 
Aprendemos de estos registros que 
cada tanto podemos tener 
padecimientos a causa de nuestra 
proclama, pero eso no es 
necesariamente indicio de que no 
estamos creyendo.  
 
El gran mensaje esque podemos 
hacer el trabajo encomendado a pesar 
de las adversidades, y aun así disfrutar 

de la plenitud de vida espiritual, inconmensurable que Jesús vino a hacer 
disponible.  
 
En la oportunidad en que enseñamos sobre la vida abundante5 que 
nuestro Señor Jesucristo vino a hacer disponible, dijimos que había que 
hacer hincapié en que cuando hay un cambio TAN, pero tan radical y 

 
4 Puede descargar las Enseñanzas de la Clase Recompensas y Coronas en el Reino. 
5 Enseñanza N° 713 ¿Qué es la vida abundante? 

… en trabajos más abundante  
azotes sin número 
en cárceles más  
en peligros de muerte muchas veces  
cinco veces cuarenta azotes menos uno 
tres veces he sido azotado con varas 
una vez apedreado 
tres veces he padecido naufragio 
una noche y un día náufrago en alta mar  
en caminos muchas veces 
en peligros de ríos 
peligros de ladrones 
peligros de los de mi nación 
peligros de los gentiles 
peligros en la ciudad 
peligros en el desierto 
peligros en el mar 
peligros entre falsos hermanos  
en trabajo y fatiga 
en muchos desvelos 
en hambre y sed 
en muchos ayunos 
en frío y en desnudez… 
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espiritual en la vida de la persona al ser hecho salvo, habrá cambios, 
superlativamente favorables, también en las distintas áreas de su vida de 
alma. El nuevo nacimiento6 impacta también el ámbito natural de la vida 
de la persona.  
 
Esto es muy lógico, pues ahora que la persona es cuerpo + alma + espíritu, 
está completa y muchas áreas materiales también son bendecidas. ¡Por 
supuesto que sí! Además, cuando nuestro Padre nos hace salvos, 
podremos tener una visión de la vida que jamás antes habíamos tenido, y 
una vida de alma que jamás habíamos siquiera soñado. Pero abundancia 
material y una vida sin problemas, no es la abundancia que Jesús 
vino a hacer disponible. La abundancia que Jesús prometió, es una 
espiritual que tiene que ver con nuestra vida en el futuro, y que, como 
dijimos, impacta profundamente para bien en nuestra vida de alma ahora. 

 
Otras importantes consideraciones 

 
l siguiente registro que estudiaremos trata de un mensaje que el Señor 
Jesús dirigió a sus discípulos en el llamado “Monte de las 

bienaventuranzas”. Hay secciones de este maravilloso discurso que 
atañen directamente a Israel, pero hay otras que son también para que 
nosotros, los creyentes de después de Pentecostés, conozcamos y, en 
algunos casos utilicemos. 
 
El “sermón del monte” es la primera gran enseñanza del Señor Jesucristo. 
Trata de una multiplicidad de temas fundamentales en la vida del creyente: 
habla de los pobres de espíritu, de los mansos, de los misericordiosos, de 
los que tienen hambre y sed de justicia, de que somos la sal de la Tierra y 
la luz del mundo, habla del adulterio, del divorcio, de la oración, etc. 
 
Además, esta maravillosa enseñanza fue una abierta declaración del 
Reino7 de su Padre, el mismo Reino que fue el corazón de su proclama 
constante. Este sermón fue una simple declaración de cómo Dios quiere 
que vivamos como personas que al final heredarán la Tierra. En este 
monte, el Rabí de Israel, le habla a la multitud y a sus discípulos que 
habían venido a él. 
 

Mateo 5:10-12: 
10 Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la 
justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 11 Bienaventurados 
sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda 
clase de mal contra vosotros, mintiendo. 12 Gozaos y alegraos, 
porque vuestro galardón8 es grande en los cielos; porque así 

 
6 Puede estudiar las Enseñanzas de la Clase Nuevo Nacimiento – Realidad – Privilegio – 
Responsabilidad. 
7 Mateo 5:3, 10, 19, 20 | 6:10, 13, 33 | 7:21. 
8 Puede descargar las Enseñanzas de la Clase Recompensas y Coronas en el Reino. 

E 



El anuncio del Evangelio a pesar de la adversidad  El ejemplo de Pablo                                                                
 

Eduardo Di Noto                                                                                          6  

 

persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros.  
 

Es importante entender lo mejor que podamos este precioso registro de la 
Palabra de Dios. ¿Cómo puede ser que alguien que sufra persecución sea 
bienaventurado? La primera cláusula que salta a la vista es que la 
bienaventuranza no viene por la persecución en sí misma, sino cuando 
ésta es a causa de la justicia y a causa del Señor Jesucristo. Hay 
muchas diferentes causas para muchas diferentes persecuciones posibles 
en la vida. Esta persecución provendría de tener que ver con la justicia de 
Dios y el nombre del Señor Jesucristo. 
 
A los efectos de entender esta denodada declaración del Señor, no 
importa si el perseguido por estas causas sale “bien parado” o “mal 
parado” de esa persecución. Esto es así porque, con total independencia 
del resultado, le es prometido en el Reino de los cielos, 
más tarde, en el futuro, una vez que nuestro Señor nos llame desde las 
nubes.  
 
Para nosotros, después de Pentecostés, una posible lectura de “justicia” 
sería una doble: 1. La que tenemos gracias al trabajo que nuestro Señor 
completó en el madero y 2. La “otra lectura” se refiere a nuestro andar en 
los términos de esa justicia obtenida por gracia. En el último caso serían 
los actos justos de los creyentes (que ya están hechos justos en Jesús por 
gracia) que provocarían la persecución a mano de los impíos. 
 

2 Timoteo 3:12: 
Y también todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús 
[… ¿tendrán una abundancia material, no sufrirán penas ni 
padecimientos…? ¡No!] padecerán persecución. 
 

La Palabra de Dios es muy clara en cuanto a que quienes soporten alguna 
persecución, por causa del Evangelio, serán bendecidos en el futuro por 
su firmeza en el Señor. 
 

1 Pedro 4:12-16: 
12 Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha 
sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciese, 13 sino 
gozaos por cuanto sois participantes de los padecimientos [pathēma] 
de Cristo, para que también en la revelación de su gloria os gocéis 
con gran alegría. 14 Si sois vituperados por el nombre de Cristo, 
sois bienaventurados, porque el glorioso Espíritu de Dios reposa 
sobre vosotros. Ciertamente, de parte de ellos, él es blasfemado, pero 
por vosotros es glorificado. 15 Así que, ninguno de vosotros padezca 
[paschō] como homicida, o ladrón, o malhechor, o por entremeterse 
en lo ajeno; 16 pero si alguno padece como cristiano, no se 
avergüence, sino glorifique a Dios por ello. 
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Padecer por hacer lo incorrecto (ser homicida, ladrón o malhechor, o 
entrometerse en lo ajeno, o cualquier otra cosa contraria a la Palabra) no 
glorifica a Dios; en cambio, padecer por vivir y proclamar el Evangelio sí 
lo hace. 
 
Pablo alabó a los tesalonicenses por su paciencia y fe demostrada en sus 
padecimientos por el Reino. 
 

2 Tesalonicenses 1:3-5: 
3 Debemos siempre dar gracias a Dios por vosotros, hermanos, como 
es digno, por cuanto vuestra fe va creciendo, y el amor de todos y 
cada uno de vosotros abunda para con los demás; 4 tanto, que 
nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias de Dios, 
por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y 
tribulaciones que soportáis. 5 Esto es demostración del justo juicio de 
Dios, para que seáis tenidos por dignos del reino de Dios, por el cual 
asimismo padecéis. 
 

El mundo en el que vivimos no tiene paz alguna que ofrecernos. En medio 
de este caos de maldad, nosotros hallamos verdadera y duradera paz en 
nuestro Señor Jesucristo. 
 

Juan 16:33: 
Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo 
tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo. 
 

Esta declaración fue dicha por nuestro Señor tras la última cena, poco 
antes de ser aprehendido y tratado vilmente hasta que murió por nosotros.  
 

Para que en mí tengáis paz 
Yo he vencido al mundo  

En el mundo tendréis aflicción 
 
La pregunta puede surgir: ¿Cómo se compatibilizan la certeza de que en 
el mundo tendremos aflicción, con el hecho de que nuestro Señor venció 
al mundo? De una lectura rápida podríamos entender la palabra “paz” y 
también la expresión “yo he vencido al mundo”, pero no asociamos ambas 
cosas a la palabra “aflicción”. 
 
Sin embargo, sí hay paz para nosotros, y en medio de esa paz daremos 
fruto en este océano de maldades que es el mundo en donde proclamamos 
el Reino de Dios y el nombre del Señor Jesucristo. ¿Cómo nos 
aprovechamos de esa paz de la que hablaba nuestro Señor para que 
nuestra vida sea fructífera? ¡Permaneciendo en él! 
 

Juan 15:5: 
Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo 
en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis 
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hacer. 
 
Hallamos paz y refugio del tsunami de aflicción que es este “muerterráneo” 
donde vivimos recurriendo a la paz que logró nuestro Señor de la única 
manera posibletrabajando junto con él. 
 
Dos capítulos más tarde el Señor Jesucristo oró para que Dios los proteja 
en el mundo. Claramente no le rogó a su Padre que los saque del mundo, 
sino que los guarde del mal que hay en el mundo. Necesitamos estar 
aquí, la gente en el mundo necesita que brillemos con la luz de la proclama 
del Reino de Dios. 
 
Muchos cristianos piensan y/o actúan como si los infortunios fueran 
anormales y se preguntan “¿dónde está mi fe (y otros: dónde está Dios) si 
estas cosas me pasan?” 
 

Juan 17:14-17: 
14 Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son 
del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 15 No ruego que los 
quites del mundo, sino que los guardes del mal. 16 No son del mundo, 
como tampoco yo soy del mundo. 17 Santifícalos en tu verdad; tu 
palabra es verdad. 

 
Recurrimos a la Palabra de Dios para saber cómo lidiar con las situaciones 
indeseables que cada tanto confrontamos. En Ella encontramos que es en 
nuestro Señor, que tendremos paz en medio de cualquier dificultad. Así 
que, mientras servimos el pan de vida, recurrimos a él en obediencia y en 
oración. 
 

 

Marcos 16:15 
 

 
 
Nota del Editor  
Revisión: Equipo de Ediciones de la Palabra de Dios sobre el mundo.  
 
Esta Enseñanza fue compartida por Eduardo Di Noto durante la Reunión Anual Hispanoamericana, en la 
ciudad de Pilar, Pcia. de Buenos Aires, el jueves 5 de diciembre de 2024. 
 
 
Toda cita de la Escritura utilizada en esta obra, es tomada de La Biblia Reina - Valera 19609 a menos que 
se señale otra versión. 
 
Las palabras resaltadas dentro del Texto Bíblico indican un énfasis especial añadido por el autor, siendo 
que el texto de la Biblia aquí utilizado no tiene letras resaltadas.  
 

 
9 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) Revisada 
por Cipriano de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
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Cada vez que se haga mención de una palabra en idioma griego, ésta será escrita en minúscula cursiva 
(Ej.: atomos). Si se tratara de una palabra hebrea o aramea, será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). 
En ambos casos podría utilizarse la palabra raíz, así como cualquier otra forma gramatical de esa palabra 
en representación de la familia de palabras. 
 
Debido a que los paréntesis se utilizan en el Texto Bíblico, cuando dentro de un versículo se inserte alguna 
nota del autor, ésta estará colocada [entre corchetes] para distinguirla. 
 
Todas las citas de fuentes externas se anotarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto. 
Asimismo, cuando la cita de la fuente sea de mayor longitud que la representada en este trabajo, se 
resumirá así: “...” indicando que hay más información disponible para consulta en dicha fuente. 
 
Cuando se haga referencia a los antiguos Textos griegos o hebreos, la misma se hará según los textos 
correspondientes presentados en e-Sword de Rick Meyer, o theWord de Costas Stergiou. 
 
Las notas al pie de página son una parte integral y necesaria de este Estudio. Tienen el propósito de 
documentar, respaldar, ampliar, aclarar o reforzar el tema que esté bajo análisis. 
 
Esta obra somete a consideración del lector el tema que trata. Es, en alguna manera, un punto de partida 
que propone, orienta y, desde ya, concluye con lo que el autor ha estudiado de las Escrituras, de lo cual 
ofrece aquí los resultados. No obstante, la Palabra de Dios, es simplemente inagotable. El único que no 
necesita revisión es Dios mismo y, por ende, Su Palabra según fuera originalmente inspirada. Pero nuestro 
conocimiento y entendimiento de las distintas maravillas presentadas en esta magnífica Revelación de Su 
Voluntad, siempre han de ser sometidos al escrutinio10 del estudiante Bíblico.  
 
Es entonces, el presente trabajo, una ayuda; un aporte; una fuente de consulta, referencia y estudio de la 
Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender ser la única, o la más sobresaliente que exista en su tipo; 
no posee eminencia sobre ninguna otra ni es autoridad última sobre el tema. La Palabra de Dios es de 
exclusiva autoría del Padre Celestial, por lo cual se constituye en la única fuente de conocimiento verdadero, 
y de autoridad inapelable. 
 
Para poder entrar a nuestros canales de Enseñanzas, Recursos de Estudio y Anuncios, simplemente copie 
alguna de las siguientes direcciones y péguela en su navegador. 
 

http://www.palabrasobreelmundo.com.ar 
https://www.facebook.com/palabrasobreelmundo 
https://twitter.com/clikdedistancia 
https://www.instagram.com/clickdedistancia/  

 
Siempre a un  de distancia. 
 
¡Dios lo bendijo, lo bendice y lo bendiga en el nombre de nuestro Señor Jesucristo! 
 

 

 
10 Hechos 17:11 


